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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LUZ,  18  años Srta.  Suáeez. 

RITA,  50  id Sea.     Geajeea. 

DON  LUCAS,  60  id Sr.       Rodeíguez. 

JUAN,  25  id Montenegbo. 

MANOLO,  25  á  40  id. Santiago. 

JORGE,  ídem  id Romea. 

HERREROS,  ídem  id Pacheco. 

MANUEL,  70  id Vigo. 

CURRO,  50  id Péeez. 

ANTONIO,  18  id Alemán. 

MIGUEL,  12  id Niño   Gieón. 


la  acción  en  un  cortijo  próximo  á  Jerez  ds  la  Frontera 
Época  actual 


Jorge,  habla  con  acento  inglés,  no  exagerado;  los  demás,  menos 
Herreros,  con  acento  andaluz.  Viste  Don  Lucas  traje  de  labrador  aco- 
modado. Luz,  en  tipo  mucho  más  fino  quo  su  padre,  de  señorita  de 
pueblo.  Jorge  lleva  calzón  de  ante,  americana  oscura,  corbata  blan- 
ca y  gorra  inglesa.  Manolo  usa  traje  de  derribar  con  sombrero  cor- 
dobés. Herreros  viste  uuiforme  de  capitán  de  caballería,  con  tere- 
siana. 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  patio  de  labor  de  un  cortijo  andaluz.  A  la 
izquierda  del  actor,  en  primer  término,  la  casa  habitación  con 
puerta  al  patio,  y  sobre  ella  balcón  ó  ventana  practicable.  En  se- 
gundo término,  otra  puerta  que  da  paso  á  la  bodega.  Delante  de  la 
«asa  un  emparrado  y  bajo  él  una  mesa,  un  sillón,  una  silla  y  un 
¡banco  pequeño  de  madera,  todo  rústico  y  al  estilo  de  Andalucía. 
A  la  derecha  dos  puertas:  en  primer  término  la  que  da  á  la  cuadra 
y  la  del  segundo  que  da  al  portillo  de  la  era.  Al  foro  tapia,  coa 
¿ancho  portón  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  llamar    al  portón  del  foro,  y  MANUEL, 
que  sale  de  la  cuadra,  abre  á  RITA,  CURRO  y  MIGUEL 

Manuel      Pronto  empieza  el  jubileo. 

C*jrro         Buenos  días. 

Manuel  Dios  los  dé 

buenos  para  todos. 
Rita  Entra, 

Miguelillo. 
Manuel  ¿Qué  queréis 

á  estas  horas? 
Curro  Me  hace  gracia. 

¿Pues  qué  vamos  á  querer? 

¿La  Virgen  de  la  Luz,  hoy 

no  reza  el  Santoral?  ¡ 
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Manuel 

Bien, 

Rita 

pero... 

Pues  en  cuatro  leguas 

á  la  redonda,  ¿quién  es 

el  que  no  sabe  que  hoy 

celebra  la  que  en  Jerez, 

que  es  tierra  de  niñas  guapas, 

más  guapa  que  todas  es? 

Mig. 

Cabalito,  y  la  más  buena. 

Curro 

Y  la  más  llana  también, 

que  no  es  de  esas  que  á  los  próbes 

miran  de  lao. 

Rita 

[Qué  ha  de  serl 

Pues  si  tiene  este  cortijo 

fama  en  la  vega...fs 

Manuel 

Bien,  bien. 

Todo  eso  es  el  Evangelio, 

pero  ustedes  no  penséis 

que  ahora  va  mi  señorita 

á  recibirles. 

Rita 

¿Por  qué? 

Manuel 

¡Toma!  Porque  esta  no  es  hora 

de  visitas.  Si  volvéis 

á  la  tarde... 

Curro 

(a  Rita.")      Te  lo  dije... 

ESCENA  JI 

DICHOS  y  ANTONIO,  que  trae  al  hombro  un  cajón  con  plantas 
de  claveles 


Ant. 

Manuel 
Ant. 


Manuel 
Ant. 


Manuel 


(Por  el  portón  del  foro,  que  Manuel  dejó  abierto.} 

¿Cómo,  no  se  puede  ver?... 
He  dicho  que  no.  ¡Demonio 

qué  pesaosl  (Cierra  el  portón.) 
(Deja  el  cajón  en  tierra.) 

Desde  Jerez 
vengo  á  pata... 

¿Y  ahí  qué  traes? 
Dos  maticas  de  clavel. 
Como  á  ella  le  gustan  tanto 
las  flores... 

¡Qué  estupidez! 


Como  si  aquí  no  tuviéramos 

flores  de  sobra... 
Ant.  Tener, 

si  tendrán.  ¿En  esta  casa 

qué  va  á  faltarles?  Pero  es 

que  éstas  las  regué  con  lágrimas 

de  mis  ojos. 
Manuel  Sí,  ya  sé, 

la  relación  de  costumbre 

para  sacarle  después 

los  cuartos. 
Ant.  Por  mi  patrono 

bendito,  señó  Manuel, 

que  boy  no  vengo  con  segunda 

intención. 

CURRO  (Saca  una  estampa.) 

Pues  ya  también 

traje  un  santo... 
Rita  .  Y  yo  un  moquero 

bordao  por  mi  niña,  (lo  saca.) 
Manuel  A  ver. 

*  ¿Una  fresa? 

Rita  Un  corazón, 

bombre,  y  su  letrero  al  pie : 

«Para  el  ángel  de  los  p  robes.  > 
Manuel      Pues  ya  les  digo... 


ESCENA  III 

DICHOS    y    LUZ 

Luz 

(Asomándose  al  balcón  de  la  casa.) 

¿Quién  es? 

Curro 

;  Señorita  Luz! 

Luz 

Ya  bajo. 

Rita 

(A  Manuel.) 

Que  baja.  ¿Se  entera  osté? 

Ant. 

Me  alegro  más... 

Mig. 

Anda,  rabia, 

cara  de  cbucbo. 

Rita 

Miguel, 

quieto  acá. 

Manuel 

(Si  me  valiera...) 

—  8  — 
Curro         |Ya  está  aquí  el  sol  de  Jerez! 

LüZ  (Saliendo  de  la  casa.) 

Buenos  días. 
Rita  Con  salú 

los  disfrute. 

LüZ  (saludando  á  todos  con  cariño.) 

Doña  Rita, 
Miguelillo .. 
Ant.  Señorita, 

muchos  años. 

LüZ  (A  Manuel.)         ¿Pero  tú 

por  qué  no  avisaste? 
Manuel  Es  hora 

tan  temprana... 
Luz  ¿Y  qué?  Pues  hombre, 

¿de  Luz  no  llevo  yo  el  nombre? 

La  luz  es  madrugadora. 

Y  si  la  luz  ocultar 

nunca  puede  sus  destellos, 

¿cómo  va  á  ocultarse  á  aquellos 

que  la  vienen  á  buscar? 
Curro         ¡Viva  el  ángel  más  hermoso 

del  cielo  de  Andalucía! 
Ant.  Pues  mire,  yo  le  traía... 

(Enseñándola  el  cajón  de  plantas.) 

Luz  ¡Jesús!  Clavel  más  precioso... 

RlTA  (Le  da  el  pañuelo.) 

Pues  yo... 
Luz  Pero  cuánto  siento... 

Rita  Nada  vale,  ya  ve  usté... 

Luz  (A  Curro,  que  le  da  la  estampa.) 

Muy  bonita. 

Rita  Yo  ya  eé 

que  es  sobrado  atrevimiento 
el  que  queramos  nosotros... 

Ant.  No  diga  nada  al  señor... 

(Manuel  deja  á  un  lado  las  plantas.)    ' 

'  Luz  ¿Pues  qué,  no  es  un  labrador 

mi  padre,  como  vosotros? 
Curro         ¡Buena  diferencia  val 
Luz  ¿Por  que  él  tenga  más  dinero 

ó  más  viña?  Al  fin  campero 

como  tú,  que  el  campo  da 

para  todos.  Cuando  chico 
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más  pobre  que  tú  creció. 
Si  la  suerte  le  ayudó 
y  hoy,  ya  viejo,  se  ve  rico, 
ni  á  él  su  fortuna  le  ciega, 
ni  á  mí  me  ciega  tampoco, 
que,  si  no  es  malvado,  es  loco 
quien  de  su  origen  reniega. 


ESCENA  IV 


DICHOS   y    DON    LUCAS 
Luc.  (Sale  de  la  casa.) 

Bendiga  Dios  un  piquito 

que  dice  tales  primores. 

A  la  paz  de  Dios,  señores. 
Curro  El  guarde  á  usté,  señorito. 
Rita  Pues  aquí  llegamos... 

Luc.  Ya, 

á  festejar  á  la  chica. 
Ant.  Como  es  su  santo... 

Curro  ¡Y  qué  rica 

y  qué  hermosota  que  está! 
Rita  Que  se  la  conserve  Dios 

muchos  años  á  su  vera, 

y  muy  feliz. 
Luc.  El  lo  quiera. 

Solos  quedamos  los  dos 

en  el  mundo.  Es  mi  embeleso. 

Cuando  me  falte  su  apoyo, 

este  viejo  es  hombre  al  hoyo. 

LUZ  (Dándole  un  heso.) 

Vamos,  no  piense  usté  en  eso. 
Luc.  Algún  día  ha  de  llegar... 

Un  hombre  vendrá  á  buscarme 
y  me  dirá:  «  Va  usté  á  darme 
lo  que  se  cansó  en  criar 
para  mí:  su  hija,  que  yo 
me  llevo;  el  tierno  clavel... 
¿Se  juzgaba  dueño  de  él 
porque  usté  lo  cultivó? 

(Con  sencillez.) 

En  flor  y  eD  mujer  subleva 
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la  ley  que  en  el  mundo  priva; 
uno  es  el  que  las  cultiva 
y  otro  es  el  que  se  las  lleva. 
Luz  [Vamos,  vamos!  ¿A  qué  viene?... 

Pues  en  bonita  ocasión 
se  le  ocurre  a  usté... 

Lúe.  (Conteniéndose.)  Razón 

te  sobra.  Mira,  ése  tiene 

(Por  Manuel  ) 

la  llave  de  la  bodega, 

que  es  llave  de  la  alegría. 
Curro  i  Viva  la  santa  del  día! 

Rita  [Viva  el  sol  de  nuestra  vegal 

LüC.  (a  Manuel.) 

Entre  con  ellos  y  déles 
cuanto  apetezcan  beber. 
Manuel       (¡Buenos  se  van  á  ponerl) 

(Con  una  llave  que  saca  de  su  bolsillo    abre   la  puerta 
de  la  bodega.) 

Lüc.  Lo  mejor  de  los  toneles. 

Ese  néctar  jerezano, 

que  es  gloria  de  nuestro  suelo. 

[Lo  que  se  bebe  en  el  cielo 

cuando  llega  algún  cristiano! 
Ant.  ¡Como  que  hay  vinos  divinos! 

MANUEL        (Empujando  á  los  labradores  para   que    entren  en   la 
bodega.) 

¡Vamos,  pasar  de  una  vez! 
(¡Qué  lástima  de  Jerez! 
Margaritas  á  cochinos.) 

(Entran  en  la  bodega    Rita,  Curro,  Antonio,  Miguelillo 
y  Manuel.) 


ESCENA  V 

LUZ    y  DON    LUCAS 

Luz  (Acercándose  á  don  Lucas,  que  se  ha  sentado  pensati- 

vo bajo  el  emparrado.) 

/.Qué?  ¿Se  fué  ese  picaruelo? 
Lúe.  ¿Quién? 

Luz  El  enfado. 

Luc.  ¡Chiquilla! 
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No  es  enfado,  es  nubécula. 

La  sola  que  hay  en  mi  cielo. 

Es  decir,  sola  no  es; 

son  varias  nubes  en  una. 
Luz  En  mi  cielo  no  hay  ninguna. 

Luc.  Yo  veo  lo  menos  tres. 

Tres  jerezanos  solteros, 

jóvenes  y  distinguidos, 

y  los  tres  buenos  partidos. 

LUZ  (Se  sienta.) 

Y  los  tres  camanduleros. 
Si  de  Jerez  una  vez 
vienen  aquí  á  la  semana 
es  porque  es  buena  y  es  llana 
la  calzada  de  Jerez, 
y,  jinetes  consumados, 
y  amigos  de  tal  recreo, 
vienen  acá  de  paseo 
igual  que  van  a  otros  lados. 
Aquí  hallan  descanso,  vino, 
charla,  su  poco  de  guasa, 
y,  á  más,  les  cae  nuestra  casa 
en  mitad  de  su  camino. 

LUC.  (Levantándose.) 

Si  eso  es  todo,  menos  mal... 
Luz  Hoy  almorzarán  aquí. 

Usté  mismo  fué  el  que... 
Luc.  Sí, 

me  pareció  natural...  , 

(Transición.) 

¿Y  cuál  de  los  tres  encaja 
más  en  tus  gustos? 

Luz  ¿Cuál?...  Pues 

si  para  mí  son  los  tres, 
tres  caballos  de  baraja, 

Luc.  ¿Cómo? 

Luz  Bien  examinadas 

su  casta  y  su  condición, 
el  caballo  de  oros  son, 
el  de  copas  y  el  de  espadas. 
El  de  oros,  pues  tiene  mucho 
su  familia,  es  Jorge  Money, 
ese  que  monta  ese  poney 
alazán  tan  delgaducho; 
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ese  medio  inglés,  un  hilo, 
todo  nervios,  todo  fibras, 
que  cuenta  el  oro  por  libras 
y  come  el  rosbif  por  kilos; 
ese  que  tira  al  pichón 
y  juega  tanto  al  croquet, 
y  que  nunca  le  habla  á  usté 
nada  más  que  de  Londón. 
El  de  copas  es  Manolo, 
ese  borrachín,  un  chico 
que,  sin  fama  de  tan  rico, 
gasta  y  triunfa  como  él  solo; 
el  de  la  jaca  andaluza, 
tan  airosa  y  tan  serrana, 
pura  sangre  jerezana, 
sin  una  pizca  de  cruza. 
Cuando  en  corto  la  galopa, 
— muchas  veces  lo  pensé — 
¿quién  el  caballo  no  ve 
con  la  pinta  de  la  copa? 
Semejanza  que  más  brilla 
si  en  una  venta,  al  pasar, 
se  para,  y  llega  á  empuñar 
su  caña  de  manzanilla. 

Luc.  Comparanzas  más  saladas... 

Luz  Por  último,  Pepe  Herrero?, 

el  capitán  de  lanceros, 
es  el  caballo  de  espadas. 
Y  montado  en  su  arrogante 
caballo  de  la  Remonta, 
no  hay  en  la  gente  que  monta 
quien  se  le  ponga  delante. 

Luc.  Eres  de  lo  más  gitano... 

LUZ  (Zalamera.) 

¿Se  ha  tranquilizado  usté? 
Luc.  ¡Te  diré,  Luz,  te  diré!... 

Tampoco  soy  yo  un  tirano, 

que  me  oponga  por  sistema 

á  que  te  cases  un  día... 

Ahora  que  sienta,  hija  mía, 

que  te  me  vayas... 
Luz  ¡Qué  tema! 

Pero  si  es  que  no  hay  de  qué. 
Luc.  Con  esa  cara,  milagro... 
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El  Corregidor  de  Almagro 
le  voy  á  llamar  á  usté. 

(Riendo.) 

jQué  afán  de  poner  apodos! 


ESCENA  VI 

DICHOS    y   MANUEL 
(Sale  de  la  bodega  ) 

Señor... 

¿Qué  pasa?  Por  vida... 
Si  no  viene  usté  en  seguida 
se  van  á  empitimar  todos. 
Ahora  voy.  (a  luz.)  No  pienses  m¿ 
lo  que  hoy  no  entiendes  de  fijo. 
Si  un  día  tienes  un  hijo, 
entonces  lo  entenderás. 

(Entra  con  Manuel  en  la  bodega.)   » 


ESCENA  VII 

L  U  Z  .    A    poco    JUAN 


Pobre  padre,  ¡qué  engañadol 
Le  ocurre  eso  á  muchos  viejos: 
ven  mejor  lo  que  está  lejos 
que  lo  que  tienen  al  lado. 

(Canta  dentro  en  tono  de  petenera.) 

«Dicen  que  la  luz  del  sol 
se  está  muriendo  de  envidia 
desde  que  ha  visto  otra  luz, 
que  es  la  que  alumbra  mi  vida.» 

(Se  dirigía  á  la  casa  y  se  detiene  al  oir  lá  copla.) 
¿Cómo?  Y  es  Juan...  (Transición) 

Mas  no...  ¡qué  tonteríaí 

(Sale  de  la  casa  y  se  para,  cortado,  al  rer  á  Luz.) 

Perdona,  no  sabía... 

Es  bonita  la  copla  que  has  cantado. 

Su  letra  es  vieja  ya... 

Puss  me  ha  gustado. 
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JüAN  (Con  timidez.) 

¿No  te  enoja  escucharla? 

LUZ  (Con  coquetería.) 

Más  me  enoja  el  que  dejes  de  cantarla. 
Juan  (Si  me  atreviese  yo...) 

LUZ  (indicación  de  irse  )  Con  tu  permiso... 

Juan  Un  momento. 

Luz  ¿Qué  quieres? 

Juan  Es  preciso 

que  hablemos... 
Luz  (con  aiegria )  (¡Rompe,  al  fin!)  Conque  decías... 

Juan  Hoy  celebras  tus  días... 

LUZ  (Con  despecho.) 

¿Eso  como  noticia  me  lo  dices? 
Juan  Prima... 

Luz  |       ¿Qué? 

Juan  (Transición.)      Que  los  tengas  muy  felices. 

Luz  Gracias.  (No  rompe,  no...  ¡Jesús!) 

Juan  (con  más  decisión.)  Aguarda... 

Tú  no  puedes  saber  lo  que  aquí  guarda 

mi  pecho  para  tí...  (Brevísima  pausa.) 

(Nada,  no  puedo. 
Se  me  hace  un  nudo...) 
Luz  (insinuante )  ¿Qué,  te  causo  miedo? 

Habla. 

•JUAN  (La  coge  una  una  mano.) 

Luz... 
Luz  Pero  ¿cómo?  Arde  tu  mano. 

JUAN  (Aturdidísimo.) 

¡Está  haciendo  un  calor  este  verano! 

LUZ  (Soltando  la  mano  de  Juan  con  mucho  enojo.) 

Vaya  me  voy... 
Juan  ¿Te  vas?  ¿Y  sin  oirme? 

Luz  Si  todo  lo  que  tienes  que  decirme 

es  que  hoy  hace  calor  y  que  es  mi  día, 

eso,  Juan,  yo  de  sobra  lo  sabía. 
Juan  Pero. 

Luz  Mira,  tenemos  convidados. 

Arriba  los  criados 

me  aguardan  ya  para  poner  la  mesa... 
Juan  ¡Ahí  ¿Tenéis  convidados?.  . 

Luz  ¿Te  interesa?... 

Son  esos  de  Jerez... 
Juan  (¡Lo  estaba  viendo!) 
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Luz  Padre  los  convidó...  Pero,  no  entiendo. 

¿Te  disgusta?  • 

Juan  (Reprimiéndose.)  ¿Por  qué  me  disgustara? 

Luz  Lo  digo  porque  pones  una  cara. 

¿Pues  qué  me  importa  á  mí?  (Si  me  descui- 

[do...) 

Y,  al  fin,  dime:  ¿por  cuál  te  has  decidido? 
Luz  ¿Yo? 

Juan  Todo  el  mundo  dice  que  te  casas 

y  al  verlos  siempre  aquí,  verde  y  con  asas. 
Luz  Pues,  hijo,  si  lo  dicen,  verdad  es. 

¿Y  dicen  que  me  caso  con  los  tres? 

Vaya,  abur...  (Hace  que  se  va  y  vuelve.) 

Juan  Pero... 

Luz  Mira,  si  me  caso 

no  he  de  dar  ese  paso, 
te  lo  prometo,  sin  hablar  contigo. 
Tú  á  más  de  ser  mi  primo,  eres  mi  amigo, 
y  el  consejo  de  amigos  y  de  viejos... 

Juan  ¿Y  á  tí  qué  falta  te  hacen  mis  consejos? 

(Exaltándose  poco  á  poco.) 

¿Qué  soy  yo  en  este  mundo,  y  á  tu  lado? 
Un  pariente  infeliz,  un  desgraciado, 
que  recogió  tu  padre  del  ai  royo 
cuando,  huérfano,  solo,  sin  apoyo 
quedara  en  esta  vida, 
si  él  no  me  dá  su  mano  bendecida. 
¿Mi  consejo?  ¿El  del  pobre  recogido, 
más  pobre  que  los  pájaros  sin  nido, 
sin  otra  habitación  ni  bienes  otros 
.que  el  pan  y  el  techo  que  le  dais  vosotros? 
Luz  |Vamos,  vamosl  No  digas  más  sandeces. 

]Pues  lo  que  es  como  empieces!... 
Ni  tú  eres  aqui  un  pájaro  sin  nido 
— aunque  á  veces  parezca  que  has  debido 
caer  de  alguno,  cuando  asi  desbarras 
y  te  ocurren  ideas  tan  bizarras — 
ni  mi  padre,  pagando  tus  afanes, 
nada  te  dá,  en  verdad,  que  tú  no  ganes. 
Bien  barata,  por  cierto,  le  saldría 
la  cuenta,  si  con  ello  pretendía 
pagar  lo  que  hoy,  de  gratitud  en  prenda 
realizas  tú  en  su  casa  y  en  su  hacienda. 
¿Quién,  desde  hace  seis  años,  es  su  ayuda 
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del  campo  en  la  labor  cansada  y  ruda, 
y  quién,  á  fuerza  de  trabajo  y  puños, 
le  duplicó  el  valor  de  sus  terruños? 
¿Quién  es  su  brazo  aquí,  su  confidente, 
el  ojo  diligente 

que  todo  lo  vigila  en  la  campiña: 
la  poda  de  la  viña, 

la  siembra  de  sus  trigos,  y  en  sus  prados 
el  rápido  crecer  de  sus  ganados? 
¿Todo  eso  nada  vale,  nada  importa? 
Pues  yo  aseguro  que  el  que  así  se  porta 
y  un  beneficio  paga  de  tal  modo, 
puede,  al  que  así  pagó,  pedirle  todo. 
Juax  ¿Todo? 

IjUZ  (Con  mucha  intención.) 

Todo,  sí,  sí...  Cuanto  apetezca. 
Lo  que  más  imposible  le  parezca, 
su  joya  más  preciada,  más  querida. 

(Transición  brusca.) 

Pero...  ¡válgame  Dios,  y  qué  aturdida! 
Charlando  por  los  codos,  me  olvidaba 
de  que  arriba  me  esperan... 

JUAN  (Con  gran  ansiedad  y  deteniéndola.) 

Oye,  acaba... 
Luz  ¡Quita,  quita!  ¡Jesús  y  qué  cabezal 

¡Ah!  Mira,  de  lo  de  antes,  con  franqueza, 
ninguno  de  esos  tres  futuros  míos 
me  ha  dicho  una  palabra  de  amoríos, 
y  como  el  amor  mudo  es  amor  tonto, 
al  buen  entendedor...  ¡Hasta  muy  pronto! 

(Fntra  en  la  casa.)  , 


ESCENA  VIII 

JUAN 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vidal 
Sí...  Yo  no  he  entendido  mal; 
y  estoy  despierto...  Bien  claro 
lo  ha  dicho:  puedo  aspirar 
á  todo...  ¡A  todol  ¡Dios  mío! 
Si  tanta  felicidad 
para  un  hombre  eolo  es  mucho. 
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Y  que  no  le  faltó  más 

que  arrodillarse  á  mis  plantas 
y  decir:  «¿Consientes,  Juan, 
en  darme  tu  blanca  mano... 
ó  morena,  que  es  igual?» 

Y  yo...  ¡si  seré  zopenco, 
que  llevo  dos  años  ya 
callando  lo  que,  á  la  cuenta, 
rabia  ella  por  escuchar! .. 
Pero,  claro,  con  mi  genio 
maldito  y  mi  cortedad 

de  siempre...  Si  ya  lo  dijo 
ella  misma:  Si  el  amar 
callado  es  amar  de  tonto 
«  Y  á  tí  te  lo  digo  Juan...» 


ESCENA  IX 

DICHO,  DON  LUCAS,  MANUEL,  RITA,    CURRO,     ANTONIO    y  MI- 
GUEL que  salen  de  la  bodega. 


Ant.  Conque,  abur,  y  repitiendo... 

Manuel      (¿Aún  van  á  repetir  más?) 

CURRO  (Despidiéndose  como  todos  de  don  Lucas.) 

Que  pasen  siempre  este  día 

con  toda  felicidad. 
Rita  Y  con  salud. 

Manuel  Y  con  vino. 

Ant.  Que  tengan  mucho pa  dar 

á  los  proles. 

MANUEL         (Cerrando  la  bodega.) 

A  este  paso 
pronto  se  le  acabará, 
por  mucho  que  tenga. 
Luc.  (a  Manuel )  (Vaya, 

no  gruñas.)  ¿Qué  se  hace  Juan? 

JUAN  (Que  na  quedado  pensativo  á  la  derecha  de  la  escena.) 

Nada,  tío.  (Esta  es 
harina  de  otro  costal.) 

JüRRO  (Saliendo  con  los  otros  labradores  por   la    puerta    del 

foro.)  ' 

De  la  señorita  Luz... 
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Luc.  Ya  le  diré... 

Juan  (¡Claro  está! 

Pencando  sólo  en  la  chica, 

olvido  lo  principal. 

Porque  éste...  Y  con  razón.  Yo 

¿qué  soy?  Un  pelafustán 

al  lado  de  ella,  un  mendigo, 

un  nadie...  Y  que  él,  además, 

se  pensará  que  yo  vengo 

por  los  cuartos.  .  Y  que  habrá 

quien  se  lo  diga...  ¡Malhaya 

sea!...) 

(Cuando  se  marchan  todos,  Manuel    cierra  el  portón  y 
se  ya  á  la  cuadra.) 


ESCENA    X 

i 

JUAN  y  DON  LUCAS 
L/UC.  (Volviendo  al  proscenio.) 

¿Te  quieres  jugar 
cualquier  cosa  á  que  adivino 
qué  vas  á  hacer? 

Juan  ¿Yo? 

Luc.  ¿A  que  vas 

á  la  cuadra,  á  echar  un  ojo 
á  tu  Lucero1?  Animal 
más  mimado... 

Juan  Ya  ve  usté... 

Al  fin  quien  no  tiene  más 
hacienda...  Ese  pobre  jaco 
es  el  único  caudal 
que  me  dejaron  mis  padres 
al  morir,  y  cumple  ya 
quince  años  por  estas  yerbas, 
conque  ¡á  ver  qué  capital! 
Por  supuesto  que  con  eso 
ya  puede  un  hombre  aspirar 
á  todo...  (No,  si  no  sé 
quién  es  el  más  animal 
de  los  dos.  Creo  que  yo.) 

Luc.  Pues  lo  que  es  para  trillar 

aun  sirve. 
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■Juan  Sí,  y  para  uncirse 

al  arado.  Suerte  igual 
fué  la  nuestra. 

LüC.  (Con  extrañeza.)      Pero,  chico, 

¿qué  es  eso? 
-Juan  Pidiendo  está 

un  cuerno  que  le  despene. 

(Transición.  Casi  conmovido  y  acercándose  á  la  puerta 
de  la  cuadra.) 

Pero  ¿qué  digo?  No  irás 

al  cuerno.  ¡No!  [Pobre  hijo!... 

El  caballo  má  galán 

que  hay  en  toda  Andalucía. 

Bueno,  me  voy  á  trillar. 

A  ver  si  así,  trabajando, 

me  distraigo,  y  se  me  va 

la  murria... 
Luc.  ¿Pero  tú  mismo 

vas  á  ponerte?... 
-Juan  Sí  tal; 

ya  sabe  usté  que  á  mí  eso 

me  divierte.  (|Voto  va! 

Soñar  con  Luz  y  quedarse 

COn  Lucero...)  (Entra  en  la  cuadra.) 

Luc.  ¡Pobre  Juan  I 

Este  chico  no  está  bueno. 
¿Qué  mosca  le  picará? 


ESCENA    XI 

©ON  LUCAS,  JOKGE,  MANOLO  y  HERREROS;  estos  tres  entran  por 
la  puerta  de  la  era 

Man.  Salud. 

LiUC.  (Les  da  la  mano.) 

Señores...  Mas  ¿qué? 

¿Vienen  á  pie? 
Her.  ¡Bueno  fuera! 

Es  que  entramos  por  la  era 

y  ahí  hemos  echado  pie 

á  tierra. 
Xiuc  ¿Ya  les  cogieron 

los  caballos?  ) 
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Jorge 

Sí,  señor. 

Man. 

Y  ya  el  chico  hará  el  favor 

de  darles...  Como  vinieron 

coniendo  esa  longaniza... 

Jorge 

(Riendo.) 

Retaron  en  desafío 

éstos  al  caballo  mío... 

Luc. 

|Pues  no  habrá  sido  paliza! 

Jorge 

Figúrase.  .  (Quitándose  las  espuelas. 

Man. 

No  rehuyo 

confesar  que  nos  venció. 

Con  todo,  no  cambio  yo 

mi  caballo  por  el  suyo. 

El  de  éste  será  un  gran  poney 

para  el  turf  y  para  el  polo; 

pero  no  consiste  sólo 

en  correr. 

Jorge 

¡Oh,  times  is  money'  (* 

Her. 

No  empiece  usté  con  su  jerga. 

Man. 

Para  airosa,  mi  jaquilla. 

Nació  en  la  propia  Sevilla. 

No  hay  otra  para  una  juerga. 

Her. 

Pues  para  seguro  y  fuerte 

mi  tordo.  En  eso  lo  echara 

con  cualquiera. 

Lüc. 

Cosa  rara, 

hombre. 

Her. 

¿"Que? 

Lüc. 

Que  con  su  suerte- 

contento  esté  cada  cual. 

Man. 

Conque  ¿cómo  pasa  el  día? 

Luc. 

Tengo  salud  y  alegría. 

No  puedo  pasarlo  mal. 

Una  hija  que  me  contente 

y  un  sobrino  que  me  aguante. 

Man. 

Y,  á  más,  moneda  bastante, 

que  no  es  un  inconveniente. 

Luc. 

No  tanta  como  pregona 

la  fama. 

Jorge 

Vamos,  don  Lucas, 

que  usté  tener  sus  pelucas... 

(*)     Pronuncíese:  ¡Oh,  taim  is  mónei! 
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ÜER.  (Ríe  con  todos.) 

¡Peluca  por  pelucona! 
Man.  ¿La  parla  de  nuestra  tierra 

no  le  entrará  de  una  vez? 
Luc.  Y  que  usté  nació  en  Jerez... 

Jorge         Pero  me  crié  en  Inglaterra. 

Mi  familia  es  de  Londón 

toda  ella,  y  por  eso  fui 

á  educarme  allá  Yo  aquí 

no  tener  educación. 
-Man  .  (Riendo.) 

Mucha  gracia  es  lo  que  tiene. 

HeR.  (ídem.  A  Jorge.) 

Si  lo  reconoce  usté... 
Luc.  Vaya  ¿entramos? 

Her.  ¿Para  qué? 

En  tanto  que  su  hija  viene, 

en  plática  amable  y  corta, 

ya  que  aquí  solos  nos  vemos, 

si  usté  quiere,  trataremos 

de  algo  que  á  todos  importa. 
Luc.  ¿Cómo,  á  los  cuatro? 

Her.  Sí  tal, 

á  los  cuatro. 
Luc.  Por  mí... 

Man.  Eso, 

vamos  al  bulto. 
Jorge  Al  divieso, 

digo,  al  grano... 
Man.  No  es  igual. 

Her  .  Antes  de  venir  los  tres 

Así  lo  hemos  convenido. 

De  cómo  hemos  procedido 

usted  juzgará  después. 

LiUC.  (Sentándose  con  todos   á  la  mesa  que  hay  bajo  el  em- 

parrado.) 

-(Ciertos  eran  mis  temores, 
que  el  corazón  no  se  engaña.) 
Tomaremos  una  caña. 

(A  Manuel:  que  atraviesa  la  escena.) 

Sirve  vino  á  los  señores. 

(Manuel  entra  en  la  bodega,  volviendo  á  poco  con  una 
botella  y  una  bandeja  con  copas,  que  deja  sobre  la. 
mesa,  marchándose  á  la  cuadra.) 
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Man.  Mejor  es  que  hable  uno  solo 

¿no  es  eso? 

Her.  Perfectamente. 

Jorge  No  tener  yo  inconveniente... 

Luc.  No,  usté  no;  que  hable  Manolo. 

Man.  Pues  allá  va.  Ello  se  explica 

bien  pronto.  Su  chica  es 
una  alhaja,  y  á  los  tres 
nos  gusta  mucho  la  chica. 
Aunque  hasta  ahora  nada  hablamos, 
usté  no  es  tonto,  mi  amigo, 
y  nada  nuevo  le  digo 
al  decir  que  la  rondamos. 
A  la  muchacha  jamás 
de  amor  la  habló  todavía 
ninguno.  Coquetería... 
piropeo...  nada  más. 
Ella,  esperando  el  «¿me  quieres?» 
á  los  tres  nos  hace  cara, 
y  no  es  esto  cosa  rara, 
que  son  así  las  mujeres; 
y  así  han  de  ser,  sin  que  pueda 
decir  nadie  que  hagan  mal, 
que  al  fin,  la  que  no  hace  igual, 
á  vestir  santos  se  queda. 
Ahora  bien — y  voy  al  grano, 
ó  al  divieso,  que  éste  dice; — 
yo  á  éstos,  al  venir  les  hice, 
con  mi  estilo  rudo  y  llano 
la  proposición  siguiente: 
Puesto  que  los  tres  queremos 
á  la  chica,  lo  que  hacemos 
es  tonto;  lo  procedente 
es  irse^al  toro,  á  usté,  vamos, 
usté  consulta  á  la  chica, 
y  luego  se  la  adjudica 
|  al  que  más  le  guste.  ¿Estamos?    . 
Cada  cual  por  sí  se  obliga 
á  aceptar  lo  que  haga  usté, 
y  á  quien  usté  se  la  dé 
que  el  cura  se  la  bendiga. 
Her.  Así  acabamos  mes  pronto: 

Se  hierra  ó  se  quita  el  banco, 
que  ir  con  tapujos  no  es  franco» 
y  andar  á  tiros  es  tonto. 
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Jorge  Very  well.  (1) 

Man.  (a  Herreros.)  Bien,  compañero. 

Luc.  Pues  señores,  yo,  ¿qué  voy 

á  decirles?  Sólo  soy 
un  labrador,  un  campero. 
Metido  entre  estas  paredes, 
ni  vi  mundo,  ni  sé  hablar; 
por  eso  es  más  de  estimar 
la  honra  que  me  hacéis  ustedes. 
Si  á  Luz,  para  la  que  nada 
bastante  me  pareciera, 
le  di,  dentro  de  su  esfera, 
educación  esmerada, 
yo,  que  en  el  campo  gané 
la  hacienda  qué  veis  aquí, 
para  labrador  nací 
y  labrador  moriré. 
Por  eso  mismo— y  si  hablase 
de  otro  modo  mentiría — 
soñé  para  la  hija  mía 
con  un  novio  de  su  clase. 
Uno  de  su  condición, 
que  aquí,  á  mi  lado,  viviera, 
sin  arrancar  de  mi  vera 
lo  que  es  toda  mi  ilusión. 
Porque  ustedes...  ¡claro  está! 
En  fin,  eso  nada  implica, 
yo  se  lo  diré  á  la  chica, 
y  ella  es  quien  decidirá. 
Y  como  en  estos  asuntos 
yo  eu  voluntad  no  tuerzo, 
hoy  mismo,  antes  del  almuerzo, 
la  hablaremos  todos  juntos. 
Así  no  dirán  después 
que  yo  soy  el  que  ha  influido... 
Ahora  sí,  lo  que  les  pido 
es  que  hasta  entonces  los  tres 
no  se  marchen  del  seguro 

en  que  están.  (Se  levantan  todos  ) 

Man  .  Ni  oste  ni  inoste, 

prometido. 
Her  .  Seré  un  poste. 


(l)    Pronuncíese:  «Vére  güel.. 


Jorge 
Luc. 
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Seré  una  timba,  lo  juro. 

(ge  acerca  á  la  puerta  de  la  casa.^ 

Luz  viene.  Tengo  que  hacer. 

(Conmovido.) 

Al  punto  de  vuelta  estoy. 
(Si  ahora  la  veo,  no  voy 
á  poderme  contener.) 

(Vase  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA    XII 


LUIS,    MANOLO,    HERREROS   y   JORGE 


Luz  (Sale  de  la  casa.) 

Buenos  días,  caballeros. 
Man.  ¡Vivan  las  chicas  serranas! 

Jorge  ¡Ole  por  las  jerezanas 

de  garbo  y  de  vinagreros! 

llER .  (corrigiéndole.) 

De  salero. 

(Dando   la    mano    á   Luz,    como   después  Jorge  y  Ma- 
nolo.) 

Jorge  Es  que  me  embrollo. 

HER.  (a  Manolo.) 

(Te  digo  que  hoy  se  las  trae.) 
Jorge  Ywish  you  a  happy  day.  (1) 

Man.  Felicidades,  pimpollo. 

Luz  Mil  gracias,  más  yo  creía 

que  mi  padre... 

(indicación  de  retirarse.) 

Her  .  ¿Qué  va  á  hacer? 

¿No  la  vamos  á  comer? 
Man  .  Yo  sí  me  la  comería. 

Jorge  Y  yo  también. 

LUZ  (En  tono  de  bromfe,  y  coquetería.) 

¡Por  supuesto. 

(a  Jorge.) 

A  usté,  en  cambio,  no  hay  valiente 
que  pueda  meterle  el  diente. 


(l)      Pronuncíese:  Ay  güis  yú  é  jépi  dae. 
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Jorge  ¿Por  flaco? 

Luz  Por  indigesto. 

Man.  ¡Qué  gracia! 

Jorge  (Algo  amoscado.)  Yo  no  encontrar 

gracia  ninguna.  If 

Her.  (a  Manolo.)  (Le  escuece.) 

MAN.  (A   Herreros.) 

(Lo  que  es  éste,  me  parece 

que  se  puede  descontar.) 
Her  .  (Lo  mismo  se  me  figura, 

compañero.) 
Man.  (ai  lado  de  Luz.)  (Esta  es  la  mía.) 

¿A.  que  á  mí  me  comería? 
Luz  Me  hace  daño  la  asaura. 

MAN.  (¡Me  partió.)  (Separándose.) 

Luz  (a  Herreros,  que  ha  ocupado  el  puesto  de  Manolo.) 

¡Ah!  y  usté... 

Her.  (Muy  expresivo.)  ¿Qué? 

Luz  Que  no  se  ponga  tan  ancho. 

Tampoco  me  gusta  el  rancho. 
Her.  Pues  hija,  ¿qué  come  usté? 

Luz  Hasta  ahora  no  tengo  gana. 

JORGE  (Acercándose  otra  vez  muy  amable.) 

Para  abrirle  el  apetito, 

si  usted  quiere,  yo  la  invito 

á  unos  pichones  mañana. 
Luz  ¿Tira  en  Caulina  quizás? 

Jorge  Sí,  venga  usté  á  la  tribuna. 

Luz  (Transición.) 

Una  vez  fui,  sólo  una; 

juré  no  volver  jamás. 

¡El  rato  que  yo  pasé 

viendo  el  tiro  de  pichón! 
Her.  Pues  es  una  diversión 

muy  bonita. 
Luz  ¡Calle  usté! 

Ver  aquellos  desgraciados 

palomos  inofensivos, 

en  unas  jaulas  cautivos, 

de  luz  y  de  aire  privados, 

y  en  que  marca  la  medida 

de  tamaña  crueldad 

el  que  les  den  libertad 

para  quitarles  la  vida. 
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Jorge         Es  un  sport... 

Luz  Sí,  de  hienas. 

Un  asesinato  aleve. 
¡Si  el  que  allí  no  se  subleve, 
no  tiane  sangre  en  las  venas! 
Cuando  alegre  y  confiada, 
tiende  la  paloma  el  vuelo, 
ver  que  la  derriba  al  suelo 
la  artera  perdigonada... 
Vamos,  que  tal  impresión 
me  hizo  lo  que  allí  pasé .. 
que  aquella  noche  soñé 
con  el  tiro  de  pichón. 
Y  no  fué  un  sueño  halagüeño. 
¡Soñé  unos  horroresl 

Man.  ¿Sí? 

Luz  Y  aunque  se  burlen  de  mí 

les  voy  á  contar  mi  sueño. 

(pausa  muy  corta.) 

Soñé  que  en  un  verde  prado, 

y  de  una  ermita  pequeña, 

una  templada  y  risueña 

mañana  primaveral, 

entre  repiques  y  vivas, 

cruzando  el  campo  frondoso, 

salía  el  más  bullicioso 

cortejo  matrimonial. 

Todos,  contentos  y  ufanos, 

caminan  hacia  la  aldea, 

y  el  cuadro  aquel,  que  hermosea 

un  fondo  de  cielo  azul, 

dos  vivas  notas  destaca: 

del  novio  su  negro  traje 

y  de  la  novia  el  encaje 

del  más  blanquísimo  tul. 

Cubre  el  sendero  que  pisa 

la  enamorada  pareja, 

cortada  flor,  que  semeja 

tira  de  rico  tapiz. 

Todo  á  su  lado  sonríe, 

todo  á  su  paso  florece 

y  todo  nuncio  parece 

de  una  existencia  feliz. 

Ya  aquellos  novios  dichosos 
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llegan  á  entrar  en  su  casa, 

y  ya,  cual  nube  que  pasa, 

del  fondo  del  cuadro  aquel 

las  dos  vivísimas  notas 

se  borran,  sin  dejar  huella: 

la  blanca  del  velo  de  ella, 

la  negra  del  traje  de  él. 

A  poco,  y  en  la  azotea 

de  aquel  cortijo  risueño, 

veo— siguiendo  mi  sueño — 

y  el  uno  del  otro  en  pos, 

un  pichoncito  muy  negro 

y  una  paloma  muy  blanca 

que  en  lucha  animada  y  franca 

revolotean  los  dos 

Alzan  su  vuelo  de  pronto 

los  palomos  juguetones, 

cuando  dos  detonaciones 

se  escuchan-— ¡qué  avilantez! — 

y  la  palomita  blanca 

y  el  negro  pichón,  sin  vida, 

al  punto  de  su  partida 

vuelven  los  dos  otra  vez. 

Lanzóme  por  la  escalera, 

temerosa  y  anhelante; 

llego  arriba  jadeante 

y...  ¡qué  horror!  encuentro  allí 

que  los  míseros  pichones 

que  yacen  ensangrentados, 

son  los  dos  enamorados 

que  entrar  en  la  casa  vi. 

Y  en  aquel  lago  rojizo 

que,  poco  á  poco,  se  ensancha, 

como  antes  sobre  la  mancha 

tan  azul  del  cielo  aquel, 

siempfe  brillan  las  dos  notas 

en  su  oposición  tan  bella: 

la  blanca  del  velo  de  tila, 

la  negra  del  traje  de  él. 

(Después  de   brevísima  pausa  y  con  mucha  sencillez  ) 

Esto  es  lo  que  soñé  yo. 
Será  sueño  ó  fantasía, 
mas  la  luz  del  nuevo  día 
llorando  me  sorprendió. 


Her. 

(Riendo.) 

jCosa  más  disparatada! 

Man. 

(Burlón.) 

Yo  casi  estoy  conmovido. 

Jorge 

(ídem.) 

Como  que  ser  un  balido 

ese  sueño...  una  balada. 

Man. 

Ha  puesto  en  tensión  mis  fibras. 

Luz 

Eso,  búrlense  de  mí. 

Jorge 

Lo  que  es  si  yo  estar  allí 

apostar  cinco  ó  seis  libras. 

Man. 

¿De  carne?  Pues  es  un  robo 

si  usted  las  llega  á  perder. 

Jorge 

Y  las  pierdo,  que  yo  ser 

siempre  pájaro. 

Luz 

(Sí,  bobo.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y   DON   LUCAS 

LuC.  (Por  la  segunda  derecha.) 

(Vaya,  el  instante  llegó.) 
¿Qué  tal,  va  babiendo  apetito? 

Man.  Regular... 

Luz  (indicación  de  entrar  en  la  casa.) 

Voy  á  ver  yo 
cómo  marcha  aquello. 

LUC.  (Deteniéndola.)  No, 

aguárdate  un  momentito. 
Tenemos  que  hablar  aquí 
los  cinco. 

LUZ  (Extrañada.)  ¿Los  CUÍCO? 

Luc  Sí. 

Luz  ¿Pero  antes  de  almorzar? 

Luc.  Antes. 

Los  asuntes  importantes 
hay  que  tratarlos  así, 
en  ayunas;  ahora  están 
más  despiertos  los  sentidos. 
Conque,  en  tanto  que  nos  dan 
de  almorzar,  aquí  reunidos 
charlaremos. 
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Luz  (¿Qué  querrán?) 

Luc.  Pues,  hijita,  el  caso  es 

— salgamos  pronto  del  paso — 
que  los  tres  que  tú  aquí  ves 
te  quieren,  y  que  los  tres 
te  piden:  ese  es  el  caso. 
Yo  á  los  tres  complacería 
con  gusto,  pero,  hija  mía, 
lo  menos  hay  dos  de  más. 
Les  dije  que  te  hablaría 
y  que  tú  decidirás. 
Los  tres  son  unos  sujetos 
excelentes,  muy  discretos, 
muy  honrados...  Los  tres  son, 
según  pública  opinión, 
tres  caballeros  completos. 
Los  tres  tienen,  ó  cuantiosa 
fortuna,  ó  carrera  honrosa. 
En  suma,  mi  opinión  es 
que  tú  puedes  ser  dichosa 
con  cualquiera  de  los  tres. 
Tú  has  de  decidir,  y  advierte 
de  paso,  que  al  no  quererte 
hablar  del  asunto  aparte 
es  que  trato  de  dejarte 
que  dispongas  de  tu  suerte. 
Tú,  aunque  de  temprana  edad, 
tienf  s  ya,  para  escoger 
con  completa  libertad, 
buen  criterio  y  seriedad: 
todo  lo  que  has  menester. 
Y,  como  no  he  de  añadirte 
mi  afán  porque,  al  decidirte, 
halles  de  acertar  el  modo... 
esto  es,  hija  mía,  todo 
lo  que  tengo  que  decirte.. 

LUZ  (Cortada.) 

Pues,  señores...  yo  no  sé 
qué  contestar...  Les  diré 
—        que  agradezco,  claro  esta, 

la  honra  que  me  hacen,  y  á  usté 

(Por  don  Lucas.) 

la  libertad  que  me  da. 
En  cuanto  á  mi  decisión... 
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disculpen  mi  turbación... 
Si  yo  lo  hubiese  sabido... 
pero,  vamos,  me  ha  cogido 
esto  tan  de  sopetón... 
Lo  pensaré,  y  otro  día... 
Luc.  Mira,  yo  te  estimaría 

que  te  decidieses  pronto. 
(La  duda  es  peor  todavía.) 

1jVZ  (Pensativa.) 

(Si  ese  Juan  no  fuese  tonto,.. 
Pero  no,  si  se  merece 
que  me  case...) 

Luc.  Tú  dirás, 

niña,  lo  que  te  parece. 

Luz  Antes  de  hablar  se  me  ofrece 

'    una  duda  nada  más. 

Si  me  caso — y  lo  pregunto 
porque  hace  al  caeo  el  asunto — 
con  uno  de  ustedes  tres, 
¿quieren  decirme  en  qué  punto 
vamos  á  vivir  después? 
¿Va  á  ser  en  Jerez*?  ¿Aquí? 

(a  Jorge.) 

¿Acaso  en  Londres?  (a  Herreros.) 

¿Allí 
adonde  á  usté  le  destinen? 
¡Porque  ustedes  imaginen 
lo  que  esto  me  importa  á  mí! 

Man.  (La  muchacha,  á  lo  que  infiero, 

se  ha  cansado  ya  de  estar 
metida  en  este  agujero...) 

Jorge  A  mí  gustarme  viajar 

mucho  por. el  extranjero. 
Si  ese.es  mi  fuerte.  ¡Pues  digo! 
Si  usté  se  casa  conmigo, 
antes  del  año  segundo 
de  matrimonio,  me  obligo 
á  que  dé  la  vuelta  al  mundo. 

LUZ  (Riendo.) 

¡Pues  es  un  grano  de  anís! 
Jorge         No  salir  de  su  país 

es  de  gentes  atrasadas. 
Pasaremos  temporadas 
en  Londres,  Viena,  París... 
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Visitaremos  después 

Niza,  Roma,  Buda-Pes, 

Berlín,  Stockolmo... 
Her.  ¡Sopla! 

Jorge  Atenas,  Constantinopla... 

Man.  ¡Este  hombre  es  un  tren  exprés! 

Jorge  Las  Exposiciones  son 

mi  más  grata  diversión. 

El  que  le  guste  viajar 

yo  creo  que  debe  estar 

en  continua  exposición. 
Luz  ¡Y  nosotros  lo  estaremos! 

Jorge  Viviendo  así  no  podremos 

decir  que  nos  aburrimos. 

Luz  (Burlona.) 

Y  si  no  nos  divertimos, 

no  nos  apolillaremos. 
Man.  (a  Luz.) 

Pues  yo,  si  usté  me  acompaña, 

no  he  dar  en  la  manía 

de  llevarla  á  tierra  extraña. 

Mucho  hay  que  ver  en  España. 

¿Qué  digo?  En  Andalucía. 

Corriendo  ferias  de  potros 

en  nuestro  suelo  andaluz 

se  vive  mejor  que  en  otros. 

Donde  haya  una  feria,  Luz, 

allí  estaremos  nosotros. 

De  Enero  á  Abril  viviremos 

en  Sevilla;  pasaremos 

el  Corpus-Christi  en  Granada, 

y  en  Agosto  nos  iremos 

á  Cádiz,  á  la  Velada; 

á  Jaén  hacia  San  Juan; 

para  la  Consolación 

á  Utrera;  de  allí  á  Morón, 

y  luego... 
Luz  Luego  nos  dan, 

de  fijo,  la  Extrema  Unción. 
Man.  Así  yo  siempre  viví 

y,  cuando  me  case,  así 

ha  de  vivir  mi  mujer. 

Yo  no  vivo  sin  tener 

un  poco  de  acá  y  de  aquí. 

(indicación  de  tocar  las  palmas  y  de  beber.) 
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Mi  costilla,  huyendo  de  esa 

maldita  moda  francesa, 

irá  siempre  de  mantilla, 

y  la  llevaré  en  Sevilla 

á  los  toros  en  calesa. 

Beberá,  sin  achisparse; 

ha  de  saber  colocarse 

como  ninguna  las  flores, 

y,  si  se  tercia,  terciarse 

su  pañolón  de  colores. 

¡Ay,  Luz,  si  usté  me  acompaña 

alguna  vez  á  Eritaña 

con  un  pañolón  así, 

hasta  las  piedras  de  allí 

van  á  gritar:  ¡Viva  Españal 

LUZ  (A  Herreros.) 

¿Y  usté,  capitán? 
Her.  Pues  yo 

seré  el  que  menos  cansó. 

De  mis  pasos  en  la  tierra... 
Man  .  ¿Quién  responde,  el  cielo? 

Her.  No, 

el  ministro  de  la  Guerra. 

Por  eso  á  nada  me  obligo 

que  el  militar,  enemigo 

del  reposo  debe  ser, 

y  ha  de  llevar  su  mujer 

á  todas  partes  consigo. 

Y,  sin  producir  demanda, 

igual  vivirá  en  Miranda, 

que  en  Madrid  ó  que  en  Chinchón, 

y,  como  el  que  manda,  manda, 

cartuchera  en  el  cañón. 
Luz  Pues,  señores,  ahora  sí 

puedo  hablar.  Por  lo  que  oí 

á  ustedes,  uno  por  uno, 

yo  lo  siento,  pero  á  mí 

no  me  conviene  ninguno. 
Man.  ¿Cómo? 

Luc.  ¿Qué  dices? 

Luz  No  hay  más. 

Ustedes  serán  quizás 

excelentes  proporciones, 

pero  á  mí,  en  sus  condiciones, 
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no  han  de  servirme  jamás. 
Es  por  mi  padre,  y  no  cedo; 
ya  es  viejo;  murió  mi  madre, 
y  sola  en  su  apoyo  quedo... 

(Abrazando  a  don  Lucas.) 

Yo,  aunque  me  case,  no  puedo 

abandonar  á  mi  padre. 
Luc.  Pero,  por  Dios,  hija  mía... 

Yo  nunca  consentiría 

en  sacrificarte  así. 
Luz  Padre,  déjeme  usté  á  mí 

puesto  que  de  mí  se  fía. 

Yo  necesito  un  marido 

que  esté  siempre  aquí  metido 

sin  andar  de  Ceca  en  Meca. 
Man  .  (Y  yo  ¿si  seré  babieca 

que  pensé?...  Pues  me  he  lucido.) 
Luz  Un  hombre,  que  sin  forzarse, 

quiera  y  sepa  acomodarse 

á  vivir  en  un  lugar. 

Man  .  (Pensativo.) 

(Y  tener  que  renunciar... 
La  cosa  debe  pensarse...) 

HER.  (ídem.) 

(Lo  dicho:  yo  no  me  entrego 
sin  combate  al  enemigo.) 
Jorge         (ídem.) 

(Puede  prometerse,  y  luego....) 

MAN.  (Con  decisión.) 

Luz,  óigame,  se  lo  ruego. 

Luz  ¿Qué  pasa? 

Man.  Que  me  desdigo. 

Luz  ¿Cómo? 

Man.  Sí,  señora,  sí. 

Si  antes,  de  viajar  hablé 
no  es  porque  me  agrade  á  mí; 
lo  dije  porque  creí 
que,eso  le  agradaba  á  usté. 
Si  hasta  hoy  viví  de  ese  modo, 
ahora  á  cambiar  me  acomodo. 

Luz  (Recelosa.) 

¡Jesús,  que  transformación! 
Man.  Eso  probará  á  usted  todo 

lo  que  puede  una  pasión. 


Lu2  Supongo  que  hablará  en  broma. 

Man.  ¿Pues  usté  por  quién  me  toma? 

«A  Roma  por  todo»  dije. 

Jorge  ¡A  Romal  Si  usted  me  elige 

yo  no  ir  ni  siquiera  á  Roma. 
Ni  á  ningún  lado.  Quedar 
yo  siempre  aquí,  que  yo  amar 
á  usted  lo  mismo  que  un  loco. 

Her.  ¿Sí?  Pues  yo  soy  militar 

y  no  me  achico  tampoco. 

Luz  ¿Y  dejará  su  carrera? 

Her.  No,  pero  existe  el  reemplazo... 

Luz  (Si  mi  padre  no  tuviera 

un  cuarto,  me  convenciera 
mucho  más  este  cambiazo.) 

Her.  Conque,  si  no  h»y  más  razón, 

nosotros  tal  condición, 
la  suscribimos  los  tres 
antes  de  la  bendición. 

Luz  Antes  si...  ¿pero  y  después? 

Y  no  es  que  sospeche  yo 
de  sus  intenciones,  no, 
pero  en  el  campo,  la  vida 
¡suele  ser  tan  aburrida 
para  el  que  aquí  no  nació! 
¡VI adre  amorosa  es  la  tierra 
que  mil  encantos  encierra 
para  el  que  es  su  hijo  querido, 
pero  que  sus  brazos  cierra 
al  que  lejos  ha  crecido. 
De  un  gañan  saldrá  quizás 
un  conquistador;  es  más: 
de  un  pastor,  un  cortesano; 
se  improvisa  un  soberano, 
¡pero  un  labrador  jamás! 

Jorge         Eso  será  una  opinión... 

Man.  Yo  no  veo  la  razón... 

Luz  Pues  hay  una,  y  no  hablo  en  broma: 

la  primera  educación; 
si  ustedes  quieren,  la  doma; 

Her.  ¿La  doma? 

Luz  (De  pronto.)  ¡Soberbia  idea! 

Luc.  ¿Cuál? 

Luz  ¡Justo!  El  que  no  me  crea, 
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se  va  á  convencer  al  punto. 

(Asomándose  á  la  puerta  de  la  cuadra.) 

¡Manuell  ¡Manuel!  Es  asunto 
de  un  momento. 


ESCENA    XIV 

•     DICHOS    y    MANUEL 

¿Qué  desea? 
¿Están  los  jacos  ahí? 
¿Los  de  estos  señores?  Sí. 
Bueno,  pues  con  ellos  vas 
á  la  era,  á  la  de  aquí, 

(Señalando  el  portillo  de  la  derecha.) 
da  la  vuelta  por  detrás. 
Que  te  ayude  Gabrielillo, 
¿sabes? 

¿Pero  los  ensillo? 
No,  los  lleváis  como  estén, 
con  las  mantas...  (Allí  hay  trillo.) 
Y  aguardadnos. 

Está  bien.  (Vase  á  la  cuadra  ) 

ESCENA  XV 


DICHOS   menos  MANUEL 
(A  Luz.) 

Pero,   ¿quieres  explicar...? 

Nada,  que  voy  á  probar 

de  la  manera  mejor 

que  aquel  que  no  es  labrador 

no  sirve  para  labrar. 

(Dirigiéndose  á  Manolo,  Herreros  y  Jorge.) 

Ustedes  tienen  tres  jacas 

abi  dentro,  en  sus  tres  pesebres: 

una  para  acosar  vacas, 

otra  para  correr  liebres 

y  otra  para  ganar  placas. 

(Señalando  el  pasador  que  llevará    Herreros  sobre  el 

pecho.) 

Pues  bien:  ¿se  apuesta  cualquiera 
de  ustedes  a  que  en  la  era 
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vale  más  un  borriquillo, 
y  que,  enganchadas  al  trillo, 
no  dan  dos  vueltas  siquiera? 

Her.  ¡Por  Diosl  ¿No  las  han  de  dar? 

Man  .  (¡Idea  más  singular!) 

Her.  Yo  lo  apuesto. 

Jorge  Y  yo  lo  gano. 

Man  .  ¿Y  qué  vamos  á  apostar? 

Luz  ¿Será  bastante  mi  mano? 

Man.  ¡Soberana  esplendidezl 

Luc.  (Pero,  hija,  ¡qué  insensatezl) 

LüZ  (a  don  Lucas.) 

(Padre,  bien  me  entiendo  yo.) 

(A  todos.) 

Un  rey  su  reino  ofreció 
por  un  caballo  una  vez. 
Yo,  que  más  baja  me  hallo, 
no  puedo  alzar  tanto  el  gallo, 
y  es  mi  pregón  más  sencillo: 
<¡Mi  mano  por  un  caballo 
que  se  deje  uncir  al  trillo!» 

Man.  jBravo! 

Jorge  ¡Soberbio! 

Her.  ]Muy  bien! 

Luz  Si  uno  de  los  que  allí  estén 

se  deja  enganchar,  yo  empeño 
formal  palabra,  su  dueño 
será  mi  dueño  también. 
(Vase  por  el  portillo,  seguida  de  todos  ) 

ESCENA  XVI 


JUAN 

JUAN  (Sale  por  la  puerta  de  la   cuadra    y  ve    entrar  á    los 

otros  en  la  era.) 

¿Para  qué  diablos  querrán 
los  caballos  en  la  era? 
Cosas,  como  si  lo  viera, 
de  la  niña.   Con  su  pan 
se  lo  coman.  No  estoy  yo 
para  chanzas...  Por  supuesto, 
ni  para  nada.  Me  he  puesto 
á  trillar.  ¡Como  si  no! 
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Otras  veces  el  trabajo 
me  tendió  su  mano  amiga 
y  al  rendirme  la  fatiga 
de  mi  pena  me  distrajo. 
Hoy  no.  Pena  que  no  cede 

al  trabajo...  (kisas  dentro.) 

¡Como  ríen! 
Tontos  de  los  que  se  fíen 
de  mujer... 

(Se  acerca  á  mirar  por  el  portillo,    pero   se  aparta   en 
seguida.) 

De  aquí  se  puede... 
¿Para  qué?...  No,  si  lo  extraño 
es  que  así  no  se  portara. 

(Aumentan  las  risas.) 

¡Siga,  siga  la  algazara! 
Esas  risas  me  hacen  daño. 

Me  VOy.  (Se  dirige  á  la  casa.) 


ESCENA   XVII 


DICHO  7  MANUEL 


(sale  por  el  portillo.)  Señorito  Juan. 
¿Qué  pasa? 

(Riendo.)      Que  venga  usté. 
¿Pero  qué  quieren? 

No  sé 
para  que  le  llamarán, 
pero  pase  ahí  en  seguida 
si  se  quiere  divertir. 
¡Yo  no  me  pienso  reir 
con  más  ganas  en  mi  vida! 
No  han  hecho  na  más  que  oler 
el  trillo  los  animales, 
y  los  tres,  los  tres  iguales... 
¿Y  yo  que  tengo  que  ver?... 
No  estoy  para  tonterías. 
Pues,  mire,  hace  usté  muy  mal, 
que  un  paso  de  tanta  sal 
no  se  ve  todos  los  días. 
¿Acercarse?  ¡Ni  por  esas! 
Ahí  están,  sobrecogidos, 
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dando  fuertes  resoplidos 
y  con  las  orejas  tiesas, 
¡tíí,  cualquiera  los  engancha! 
("Vase  hacia  la  casa.) 


ESCENA  ULTIMA 

LUZ,    JUAN,    MANOLO,    HERREROS,   JORGE  y  DON  LUCAS.  Des- 
pués MANUEL 

Luz  (Riéndose  á  carcajadas.) 

¡Déjenme  ustedes  rei¡ ! 
Man.  Tenemos  que  convenir 

en  que  ha  sido  la  gran  plancha. 

LUZ  (Deteniendo  á  Juan.) 

Tú,  ven  aquí,  haz  el  favor. 
Jorge  (¿Quién  es  este  lugareño?) 

Luz  Presento  á  ustedes  al  dueño 

del  caballo  vencedor. 

MAN.  (Con  soma.) 

¿De  aquel  desecho  de  plaza 
que  estaba  en  el  trillo  uncido? 

LUZ  (cambiando  de  tono.) 

Desecho  que  hoy  ha  vencido 
á  tres  caballos  de  raza. 

IlER .  (Despreciativamente.) 

En  el  dejarse  enganchar 

al  trillo  sí  que  venció. 
Luz  Justamente,  loque  yo 

trataba  de  demostrar. 
Man.  ¿Y  no  admite  usté  recurso 

de  casación? 
Luz  No  lo  admito. 

Yo,  señores,  me  remito 

á  las  bases  del  concurso. 

<rDe  los  caballos  que  estén 

allí,  mi  palabra  empaño, 

si  alguno  vence,  su  dueño 

será  mi  dueño  también  » 

Tal  dije,  y  como  sospecho, 

por  algo  que  yo  me  callo, 

que  el  dueño  de  ese  caballqi 

no  renuncia  á  su  derecho, 
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(a  don  Lucas.) 

si  usted  quiere  autorizamfe 
á  hacer  mi  sentencia  firme 
cuando  Juan  quiera  pedirme... 

(Con  intención  y  coquetería.) 

yo  tendré  que  resignarme. 

(Muy  asombrado  ) 

¿Cómo?...  Luz...  ¡Virgen  María! 
Pues  si  es  mi  sueño  dorado. 
Es  decir,  si  me  he  engañado... 
¡Yo  estoy  loco  de  alegría! 

(a  Herreros  y  á  Jorge.) 

(Caballeros,  aliviarse.) 

(A   Luz.) 

(Tu  dinero  me  asustó.) 

(A  Juan.) 

(¡Tonto!  Por  eso  fui  yo 
quien  tuvo  que  declararse.) 

(a  todos.) 

Lo  que  ha  podido  acabarse 
como  broma,  sin  ninguna 
trascendencia,  mi  fortuna, 
que  atiende  á  mi  porvenir, 
ha  querido  convertir 
en  lección  muy  oportuna. 
(A  Jorge,  Herreros  y  Manolo.) 

Siendo  cada  uno  una  alhaja 
sus  tres  caballos,  señores, 
los  tres  sus  copias  mejores 
pueden  ver  en  la  baraja; 
el  que  á  todos  aventaja 
por  su  finura,  el  de  tropa, 
y  el  que  en  las  ferias  galopa 
y  en  Tablada  acosa  al  toro, 
llevan  la  pinta  del  oro, 
de  la  espada  ó  de  la  copa. 
Pero  además  de  esos  tres, 
de  guerra,  juerga  y  paseo, 
hay  otro  que  por  su  empleo 
merece  más  interés. 
No  tiene  cruza  de  inglés, 
ocasiona  pocos  gastos, 
se  nutre  de  pobres  pastos, 
como  ninguno  trabaja, 


40  — 


Luc. 


Juan 

Luc. 


Man. 

Her. 

Manuel 

Jorge 

*      Luz 
Jorge 
Luz 


y  humilde  hasta  en  la  baraja 

es  el  Caballo  de  bastos. 

En  concurso  singular 

— que  así  el  azar  lo  ha  dispuesto — 

el  caballo  más  modesto 

es  el  que  logró  triunfar. 

De  igual  modo,  y  al  usar 

de  mi  libertad  de  acción, 

yo  aprovecho  la  lección 

que  la  suerte  me  ha  ofrecido, 

y  escojo  para  marido 

al  que  es  de  mi  condición. 

(Abrazando  á  Luz.) 

Tu  decisión  de  alegría 
me  llena,  y  esto  merece... 
Lo  estoy  viendo  y  me  parece 
que  es  mentira  todavía. 

(volviéndose   hacia   Jorge,  ■  Manolo   y   Herreros,  que 
forman  grupo  á  la  derecha.) 

Señores,  yo  sentiría... 

(Disimulando.) 

Hombre,  no,  de  ningún  modo... 

(A  Manolo.) 

( Paciencia  y  tacto  de  codo.) 

(Asomado  á  la  puerta  de  la  casa.) 

El  almuerzo  está  en  la  mesa. 

(A  Luz  ) 

¿Hay  rosbif? 

Sí,  y  á  la  inglesa. 
(¡Vamos,  no  se  perdió  todo!) 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Y,  ahora,  niñas  casaderas, 
que  asistís  á  la  lección 
que  un  caballo  matalón 
nos  dio  entre  burlas  y  veras, 
buscad  en  vuestras  esferas 
la  felicidad  soñada, 
y,  si  el  consejo  os  agrada 
del  humilde  caballejo, 
el  pago  de  su  consejo 
dádnoslo  en  una  palmada. 


TELÓN 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallai 
de  venta  únicamente  en  el  domicilio  di 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles,  Salól 
del  Prado,  14,  hotel,  considerándose  com< 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sell< 
de  dicha  Sociedad 


